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ESA TARDE, MIENTRAS REGABA LAS FLORES DE MI 
JARDÍN, SE ACERCÓ UN HOMBRE.
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—SOY MILO, PELUQUERO DE OVEJAS —DIJO—. LAS 
OVEJAS SUELEN SER MUY COQUETAS. 

—¿VIO USTED UNA OVEJA POR AQUÍ? BASTANTE 
RELLENITA, SIMPÁTICA, SE LLAMA OCTAVIA. ME 
DISTRAJE UN MOMENTO Y LA MUY PÍCARA SE 
ESCAPÓ... 
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A ESTA QUE ANDO BUSCANDO, HACE AÑOS QUE 
SU MAMÁ LA LLEVA A MI PELUQUERÍA, PERO ME DA 
MUCHO TRABAJO PARA PEINARLA. 

YO SEGUÍA REGANDO MIS MARGARITAS. CON UNA 
OREJA LO ESCUCHABA Y CON UN OJO VIGILABA A 
LAS HORMIGAS.
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—NO LA VEO POR AQUÍ —DECÍA EL PELUQUERO 
MIENTRAS SEPARABA LAS HOJAS DE MIS HELECHOS.

—NO LA VEO POR ALLÁ —INSISTÍA REVISANDO 
ENTRE LOS ROSALES.
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 —NO ESTÁ DEBAJO DE NINGUNA MACETA... —¡UY, SE ME HIZO TARDE! —ANUNCIÓ MILO—. ESTÁ 
POR LLEGAR MI PRÓXIMA CLIENTA. 
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CAMINABA YO ENTRE LAS AZALEAS, CUANDO LA VI. 
MUY ATENTA, SEGUÍA UNA HILERA DE HORMIGAS 
QUE SE DIRIGÍAN ORDENADAS PARA DISFRUTAR DE 
UN BANQUETE DE JAZMINES CHINOS.

ME ACERQUÉ Y ELLA, SIN DISTRAER SU MIRADA DE 
LAS HORMIGAS, ME DIJO:
—USTED ESTÁ EN PROBLEMAS. TIENE UN BATALLÓN 
DE HORMIGAS HAMBRIENTAS EN SU JARDÍN.
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—YO TENGO UN PROBLEMA CON LAS HORMIGAS, 
PERO USTED, SEÑORITA, TIENE OTRO CON SU 
PELUQUERO.

—AH, SÍ, ESTEEE. MEEEEEE...
—LA ESTÁ BUSCANDO POR TODO EL BARRIO.
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—ES QUE MEEEEEEEE QUIERE CORTAR EL 
FLEQUILLO.
—NO LE VENDRÍA NADA MAL. LO TIENE TAN LARGO 
QUE YA LE TAPA LOS OJOS.

—NO QUIERO. MEEEEEEEEE GUSTA ASÍ.
—SI ME PERMITE, OCTAVIA, USTED DEBE TENER UNOS 
OJOS PRECIOSOS Y CON SEMEJANTE FLEQUILLO, NADIE 
SE LOS VE Y ES UNA PENA —LE DIJE TRATANDO DE 
CONVENCERLA PARA QUE VOLVIERA A LA PELUQUERÍA.
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—PERO ES QUE EL SOL MEEEEEEEE DESPIERTA 
MUY TEMPRANO POR LA MAÑANA. EN CAMBIO, SI 
MEEEEEEEEEE TAPO LOS OJOS CON MI FLEQUILLO, 
PUEDO DORMIR UN RATO MÁS. ¿SABE?, NO 
MEEEEEEEEEEE GUSTA MADRUGAR.

—SI ES SOLO ESO, TENGO LA SOLUCIÓN.


